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LOS 17 colegios notariales custodian
miles de obras, entre las que se

pueden encontrar desde algunos
legajos del siglo XIII, pergaminos y
primeras ediciones de Aristóteles y
Dante, hasta los principales estudios
sobre el Derecho privado español.
Escritura Pública realiza un recorrido
bibliográfico por todas ellas. 
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pergamino con el documento otorgado por el Concejo de
Zaragoza en 1320, que acuerda que sean cuarenta los
notarios que tengan “caja” en Zaragoza. 

El Colegio Notarial de Aragón también tiene en su
sede el Archivo Histórico de Protocolos Notariales de
Zaragoza, con más de 20.000 documentos de ese distri-
to. Los fondos del archivo se están digitalizando como
medida de protección para su conservación. 

Como curiosidad, en esta biblioteca se grabó un
documental sobre la vida del gran cantautor y político
aragonés José Antonio Labordeta.

ASTURIAS. Su creación se remonta a la segunda mitad
del siglo XVIII. En los años cuarenta del siglo pasado

se acometió por parte del colegio la organización de sus
fondos bibliotecarios. La falta de local propio y otras vici-
situdes retardaron el proyecto hasta la década de los cin-
cuenta, culminando con la creación, en el año 1957, de la
biblioteca en la actual sede de la plaza de la Catedral de
Oviedo. La biblioteca está dedicada a  Jerónimo González
Martínez, subdirector de los Registros y del Notariado y
presidente de la Sala de lo Civil del Tribunal Supremo. El

ANDALUCÍA. En 1994, cuando comenzaron las obras
del nuevo edificio de la sede hispalense del Colegio

andaluz, se constituía su biblioteca. Con más de 3.000
ejemplares –entre los que se encuentra algún incunable–
dispone de una amplia sala de lectura. De libre acceso
para los notarios, también presta servicio a investigado-
res universitarios y otros profesionales que lo solicitan.
Está especializada en Derecho Privado, para servir de apo-
yo al desarrollo de la labor de estos profesionales; y sus
fondos –enriquecidos por la generosidad de distintos
notarios donantes a lo largo de los años– están totalmen-
te digitalizados.

ARAGÓN. La Biblioteca del colegio aragonés se
remonta a 1865. Entre las paredes de sus salas se

encuentran 6.000 obras de Derecho Notarial, Foral y Ara-
gonés de gran valor histórico, algunas del siglo XVI, entre
las que cabe destacar la recopilación manuscrita de ordi-
naciones (ordenanzas) de los notarios de Zaragoza; el
protocolo notarial más antiguo de Aragón (1316), o el

Encuentro de la Historia y el
Derecho: las bibliotecas notariales

Edificios históricos

ALGUNAS de las bibliotecas de los colegios nota-
riales poseen un gran valor arquitectónico e

histórico al estar alojadas en edificios de carácter
monumental. Así, la biblioteca de Aragón tiene una
techumbre artesonada o alfarje, construida en la
segunda mitad del siglo XV, cuando el edificio per-
tenecía a la casa de los Lanuza (linaje de los Justi-
cias de Aragón).

Biblioteca del Colegio Notarial de Aragón.

Biblioteca
del Colegio
Notarial de
Andalucía.
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número actual de volúmenes que comprende supera los
dos mil, con algunas obras que se remontan al siglo XIX. La
tipología documental abarca todas las ramas del Derecho,
además de volúmenes relativos a historia o geografía.

CANTABRIA. En sus diez años de existencia, la biblio-
teca de Cantabria ya contiene más de 600 volúme-

nes. Sus fondos proceden en su mayoría de donaciones
de notarios jubilados. Organizada por materias, cuenta
con una pormenorizada base de datos con información
bibliográfica. Todos los colegiados pueden acceder a con-
sultas y préstamos.

CASTILLA-LA MANCHA. El Colegio Notarial de Casti-
lla-La Mancha cuenta con una biblioteca propia den-

tro de su sede oficial en Albacete. Se inauguró, a la vez
que el edificio de estilo modernista, en 1927. Está espe-
cializada en Derecho y ofrece una gran recopilación de
revistas jurídicas. Su acceso está limitado a notarios e
investigadores bajo petición. Los fondos son fundamen-
talmente propios, con alguna donación simbólica de
notarios. Dentro de su estilo de principios del siglo XX,
lo que más destaca es su decoración con un mueble
tallado en madera de grandes dimensiones donde se
protegen con sumo cuidado los cerca de 4.500 volúme-
nes de la biblioteca.

CASTILLA Y LEÓN (sedes de Burgos y Valladolid). El
origen de ambas bibliotecas se remonta a la creación

de los colegios notariales en el último cuarto del siglo XIX.
En ellas se custodian unas cuantas monografías de esa
época de índole práctica, relativas al “oficio de escriba-
nías”, así como otros libros sobre política y economía.
Están abiertas a las consultas de los notarios y oposito-
res, así como a profesores y especialistas universitarios.
Ambas poseen una base de datos para consultas y locali-
zación de los libros. Disponen de completos repertorios
de legislación y jurisprudencia y enciclopedias jurídicas,
así como de los tratados de Derecho civil español más
acreditados y de los autores más prestigiosos. Cuentan
también con varias revistas y tratados de Derecho Civil y
Comercial francés, italiano y alemán. Siendo el Civil la dis-
ciplina más presente, atesoran también valiosos ejem-
plares (monografías, códigos, estudios) de Derecho Pro-
cesal, Hipotecario y Registral.

CATALUÑA. Los orígenes de la formación de la biblio-
teca catalana se inician en 1863, con la creación del

nuevo colegio. Pero es posteriormente, en la nueva sede
del Carrer del Notariat que se edifica en 1882, cuando se

�

Biblioteca del Colegio Notarial de Cantabria.

Biblioteca del Colegio Notarial de Castilla-La Mancha.

Biblioteca del Colegio Notarial de Castilla y León.

Biblioteca del Colegio Notarial de Asturias.
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Revista Jurídica del Notariado; La Notaría; Boletín infor-
mativo del Colegio Notarial de Granada; Cuadernos de
Derecho y Comercio; Revista Crítica de Derecho Inmobi-
liario... Aunque su público fundamental son los notarios,
en ocasiones se ha abierto a investigadores que abordan
cuestiones históricas y jurídicas.

GALICIA. La biblioteca del Colegio gallego data de
1930. Con más de 6.000 volúmenes –en su mayoría,

obras de Derecho Privado– atesora algunas obras que
harían las delicias de los protagonistas de El Club Dumas,
de Pérez Reverte: La Curia Filípica, de Juan de Hevia Bola-
ño (1725); Estilos de la Real Audiencia de Galicia, de Ber-
nardo Herbella de Puga (1768); Librería de Escribanos é
Instrucción Jurídica Theorico Práctica de Principiantes, de
Josef Febrero (1789); Discurso sobre las Colecciones de
Cánones Griegas y Latinas que se han formado hasta las
que componen el cuerpo de Derecho Canónico, de Vicen-
te González Arnau (1793); Institutiones romano-hispanae
ad usum tironum hispanorum ordinate, de Joannis Sala
(1795), o Comentarios a las Leyes de Toro, de Juan Álvarez

reserva un espacio propio para los libros. La biblioteca dis-
pone de tres salas de lectura de acceso abierto. La última,
la Sala Raimon Noguera –denominada así en homenaje al
notario que le da nombre– es el resultado de la rehabili-
tación que se hizo de esta zona en 1980. En total, dos-
cientos metros cuadrados y cuarenta puntos de lectura.

La biblioteca tiene unos veinte
mil volúmenes y en publicaciones
periódicas se contabilizan casi un
centenar de títulos en la colección
histórica. Además de los fondos
propiamente de Derecho, la colec-
ción engloba también la biblioteca
auxiliar del Archivo Histórico. 

Al margen de los fondos clási-
cos –fuentes del Derecho Civil y
Notarial de los siglos XIX y XX– tie-

ne un fondo de reserva impresa de los siglos XVI al XVIII
que sobrepasa los cuatrocientos libros jurídicos de dife-
rentes materias: obras de Derecho Romano; compilacio-
nes; tratados de Ars Notariae y formularios –de los que
destacan varias ediciones de Rolandino de’Passageri o de
Galí y Comes–; tratados jurídicos de autores catalanes
como Marquilles, Mieres, Fontanella, y obras específicas
sobre el documento notarial, como las referidas a testa-
mentos, laudemios o cabrevaciones. La revista La Nota-
ría –que todavía se publica en la actualidad– tiene la
colección completa digitalizada desde 1858.

EXTREMADURA. Con 5.000 volúmenes, mayoritaria-
mente centrados en el Derecho Notarial, la bibliote-

ca extremeña está considerada como un referente en el
ámbito jurídico de esta autonomía. Su origen se sitúa en
1862 y cuenta con un amplio apartado para monografías
jurídicas diversas y colecciones de revistas y publicacio-
nes corporativas, como Revista de Derecho Notarial;



La del Colegio Notarial de Madrid es una de las mejores bibliotecas de Europa 
de Derecho Privado
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Biblioteca del Colegio Notarial de Extremadura.

Biblioteca del Colegio
Notarial de Galicia.

Pergamino del Breviarium
Compostellanum (1483). Primer
libro impreso en Galicia.

Arriba, Biblioteca del Colegio Notarial de
Cataluña. Izquierda: Tractatus De Pactis
nuptialibus (1612) del jurista catalán
Juan Pedro Fontanella. 
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Posadilla, de 1796. Por su gran valor histórico destaca el
pergamino del Breviarum Compostellanum, primer libro
impreso en Galicia (1483).

ISLAS BALEARES. La biblioteca balear cumple este año
su centenario. Con un anillo que la circunda, sus estan-

terías recopilan más de 3.000 volúmenes. Sus fondos
contienen obras antiguas de mucho interés, inéditas y
únicas –judiciales, eclesiásticas, militares, notariales...–,
entre las que destacan protocolos, pergaminos y legajos
que se remontan al siglo XIII, muchas de ellas relaciona-
das con las antiguas Curias. Entre sus joyas bibliográficas
destacan expedientes de limpiezas de sangre de caballe-
ros de la Orden del Temple o un libro de escrituras del
Preboste de Tarragona de 1276.

ISLAS CANARIAS. La biblioteca actual del Colegio Nota-
rial de las Islas Canarias es un espacio multifuncional

destinado tanto a la preparación de opositores como a la
consulta de sus fondos, que se van completando con edi-
ciones recientes de temáticas esenciales del Derecho.

LA RIOJA. El Colegio Notarial de La Rioja se crea en
2009, con la adecuación de estas instituciones a las

autonomías. En ese momento se habilitó un espacio en
su sala de juntas que es usado como biblioteca. Los nota-
rios riojanos realizan consultas y préstamos en esta sala.

MADRID. Debido a su constante crecimiento –en la
actualidad cuenta con 80.000 volúmenes–, la

Biblioteca del Colegio Notarial de Madrid se trasladó
hace veinte años a un edificio propio, de dos plantas y
700 metros cuadrados. Su letrado bibliotecario, Urbano
Blanco, enumera con orgullo algunos de sus principales
fondos: “desde su creación, a partir de la Ley Orgánica
del Notariado de 1862, contamos con 60.000 monogra-
fías, 7.000 documentos electrónicos, 2.500 volúmenes

La Biblioteca del Colegio de Baleares cumple este año su centenario. En sus anaqueles
se pueden encontrar legajos que se remontan al siglo XIII

Biblioteca del Colegio Notarial de las Islas Baleares.

Arriba y abajo, biblioteca del Colegio Notarial de Madrid.

Biblioteca del Colegio Notarial de La Rioja.

Biblioteca del Colegio Notarial de las Islas Canarias.
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editados con anterioridad al siglo XIX y 450 publicaciones
periódicas, la mayoría extranjeras. Asimismo, ‘vaciamos’
(catalogamos) unos 37.000 artículos de revistas. Por todo
ello podemos afirmar que se trata de una de las mejores
bibliotecas de Europa de Derecho Privado (Civil, Mer-
cantil, Notarial, Inmobiliario...)”.

Recientemente, la biblioteca madrileña se ha nutri-
do de los fondos de dos insignes notarios (y bibliófilos),
como Rafael Núñez Lagos y Juan Berchmans Vallet de
Goytisolo. En sus salas es habitual encontrarse a oposi-
tores a notarías y doctorandos preparando sus tesis. La
media de consultas anuales de volúmenes en sala es de
15.000; los préstamos superan los 3.000, y las fotoco-
pias de artículos o documentos, más de 30.000. Los
colegiados madrileños pueden acceder a los fondos y
realizar online sus consultas gracias al ingente trabajo
realizado por las documentalistas Rosana González y
Laura Roldán.

MURCIA. Los notarios de Murcia disponen de una
amplia biblioteca, con 854 volúmenes, que proce-

den en parte de los fondos del antiguo Colegio de Alba-
cete. Nacida con la creación de este colegio –en 2009–
está centrada fundamentalmente en Derecho Civil e
Hipotecario y está abierta a notarios, investigadores y
numerosos opositores (que consultan diversas obras
notariales de cara a su preparación del dictamen). Los
fondos bibliográficos están disponibles en la intranet del
colegio. Como curiosidad, la sala de la biblioteca com-
parte espacio con las ‘tertulias notariales’ y otros actos,
como las bodas ante notario.

NAVARRA. La Biblioteca navarra tiene su origen con
la construcción de la sede del entonces Colegio

Notarial de Pamplona en 1925. Cuenta con dos salas de
lectura y consulta. Sus fondos ascienden a más de 3.000
ejemplares –en su mayoría, de Derecho Foral navarro–
a disposición de los notarios colegiados y de los estu-

diosos e investigadores acreditados previa solicitud. Los
ejemplares más antiguos datan de mediados del siglo
XIX. Su organización está sistematizada siguiendo la dis-
tribución de materias de los temarios de acceso a las
oposiciones por ser de mejor recuerdo para notarios y
opositores.

PAÍS VASCO. La tercera planta de la sede bilbaína del
colegio vasco alberga su biblioteca, abierta a notarios

y empleados de notarías de esta comunidad. Creada en
2006, cuenta con unos 2.000 volúmenes, en su gran
mayoría de Derecho Civil –como la Biblioteca Aranzadi– y
Fiscal Vasco, que procede, en gran medida, de donacio-
nes de asociaciones jurídicas y notariales. 

Biblioteca del Colegio Notarial de Murcia.

Biblioteca del Colegio Notarial de Navarra.

Biblioteca del Colegio Notarial del País Vasco.
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VALENCIA. Las ordenanzas de 1866 para el régimen
interior del Colegio Notarial de Valencia determina-

ban la creación de una biblioteca “donde se procurará
reunir todas las obras que hagan referencia a la institu-
ción notarial y de legislación, tanto antigua como
moderna, nacional o extranjera”. Siglo y medio después,
tres salas componen la biblioteca del céntrico edificio de
Pascual y Genís. Más de 4.000 volúmenes están docu-
mentados en este colegio, siendo la ‘joya de la corona’
un De contractibus, obra del teólogo alemán Conradus
Summenhart, incunable que data de 1500. La conocida
como zona ‘noble’ de la biblioteca ha servido de esce-
nario para escenas de la televisiva serie realizada sobre el
Cardenal Tarancón. l

Biblioteca Desantes de Alicante

Detalle de la biblioteca del Colegio Notarial de Valencia.

LA sede alicantina del Colegio Notarial de
Valencia acoge la Beatorum Librorum

Bibliotheca o Biblioteca Desantes. Inaugurada el
pasado mayo, los más de 4.000 volúmenes de sus
fondos son fundamentalmente libros antiguos
cedidos por la familia de Manuel Desantes,
catedrático de Derecho Internacional de la
Universidad de Alicante. Dichos fondos están en
proceso de digitalización y de adscripción como
Patrimonio Histórico de la Comunidad Valenciana.

Organizada por siglos (del XV al XIX), materias
(Derecho, Historia, Literatura, Teología, Filosofía,
Ciencia) y autores (Cicerón, Cervantes, Doré,
Lemarié, Santa Teresa, San Vicente Ferrer...),
contiene 16 incunables (desde 1481 hasta 1500), 45
post-incunables (desde 1501 hasta 1540), 350
ejemplares del siglo XVI, 500 del siglo XVII, 1.500

del siglo XVIII y el resto del siglo XIX. Hay también
catalogados 125 facsímiles de alta calidad.

Entre sus libros más destacados figuran cuatro
incunables y dos post-incunables de San Vicente
Ferrer, la última edición incunable de la Divina
Comedia, el primer volumen de la primera edición
completa de Aristóteles, las obras completas de
Lutero, la primera edición de la Historia de España
de Juan de Mariana y la edición popular de la
Enciclopedia de 1775. Destacan también las 250
ediciones de Cicerón, gran parte de ellas de los
siglos XVI y XVII. 

La biblioteca, abierta al público, acoge todo tipo
de actividades culturales, como talleres de
encuadernación o restauración.

Sede de Alicante del Colegio Notarial de Valencia. Manuel Desantes, en la biblioteca que lleva su
nombre.


